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	Esta novela la dedico a Dani.

	Me diste pistas para escribirla.

	¡Nunca olvidaré nuestras charlas en la cocina!

	Espero cumplir tus expectativas.


 

	 

	¿Qué puedo hacer para olvidarte? 

	He luchado contra todo lo tuyo 

	y lo único que consigo es amarte más. 

	He caído en la bajeza para olvidarte, 

	sólo para olvidar lo que me haces sentir. 

	Tengo miedo, miedo de que descubras lo que siento por ti. 

	Por eso no me queda más que en secreto decirte te amo. 

	No puedo ni quiero olvidarte, 

	el tiempo que contigo pasé está tatuado con tinta indeleble 

	en mi alma y corazón.

	 

	Eliot Pérez

	 

	 

	 

	 

	Te amé desde antes. 

	Cada día que me senté a tu lado, 

	inhalando tu aroma, mirando tu hermoso rostro.

	 Cada noche, soñando contigo. 

	Eclipsaste todo. 

	Eras tú. 

	Siempre tú.

	 

	Heather Anastasiu
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	Me incorporo en la cama con el cuerpo empapado en sudor. No puedo seguir así, con los recuerdos acosándome y ella apareciendo en mis sueños cada noche. ¡Acabaré en un puto psiquiátrico! Me froto los ojos con los puños cerrados y resoplo al ver la hora en el móvil. ¡Joder! Solo son las tres de la mañana. El silencio me golpea al levantarme a oscuras y caminar hasta el baño para mojarme la cara con un poco de agua fría. 

	La luz es un atentado contra mis ojos enrojecidos cuando acciono el interruptor. Las últimas semanas ha aumentado mi ansiedad y duermo muy poco. La proximidad de mi regreso a Fort Lucas me llena de inquietud porque volveré a verla, y esta vez nada me detendrá para hacerla mía. Agarro la pila con las dos manos y la aprieto con fuerza, contrayendo los músculos faciales. ¿Y si es tarde? ¿Y si la he perdido? ¿Y si hay otro en mi lugar? El espejo me devuelve una cara demacrada y con ojeras amoratadas bajo los ojos.

	Llevo un año lejos de ella, intentando olvidarla, sin embargo, ninguna de mis acciones logra arrancármela del corazón. Y no lo entiendo. Solo estuvimos juntos poco más de dos meses, sin llegar nunca a enredarnos en serio, pero dejó una huella imborrable en mi interior. 

	Por aquel entonces mi vida era un caos. Cuando el cabrón de Dick Sullivan mató a Tess, mi prometida, mi mundo se vino abajo. Estábamos pasando un mal momento, tenía serias dudas acerca de la boda, pero su muerte me hundió, y más al saberla colgada en un vídeo en YouTube para la posteridad. Pasé meses a la deriva, sin encontrar un salvavidas al que aferrarme, ahogado en la culpabilidad. Hasta que Steff apareció en mi vida y consiguió hacer latir de nuevo mi corazón. ¿Por qué el destino es tan capullo y nos puso tantos palos en las ruedas?  

	Pronunciar su nombre me recuerda su cabellera morena y lacia, sus ojos verdes con ese brillo intenso cuando me miraba, sus labios, esa fuerza vital que la caracteriza y la hace luchar por sus sueños… Cada uno de sus besos era capaz de llevarse mi voluntad. Mis manos la tocaban con ansiedad, como si no pudiera respirar sin sentirla. Era incapaz de seguir a su lado demasiado tiempo sin desearla, sin fantasear con arrancarle la ropa y poseerla en cualquier lugar, sin importarme las consecuencias. Pero no podía hacerlo, había demasiados obstáculos, demasiadas implicaciones, demasiados baches en nuestro camino. 

	Es una mujer fiera, con las ideas claras acerca de qué quiere y una capacidad envidiable de encontrar optimismo en cada situación, con una felicidad contagiosa. Me gusta su manera de ser, su naturaleza guerrera, la manera en la que desafía la vida en busca de compartir su entusiasmo y su sonrisa resuelta. Si la dejé atrás, fue para darle una oportunidad de conseguir lo que se merecía y porque yo no estaba bien. Todavía me culpaba por haberle fallado a Tess, y me había internado en una espiral de autodestrucción. No estaba preparado para asumir mis sentimientos ni para capear el temporal que significaría admitir mi amor por Steff. 

	Hace un año llegué a la base Edwards con el firme propósito de olvidarla, y desde entonces he necesitado una dosis inmensa de voluntad para luchar contra los fantasmas del pasado y enterrar bajo capas de superación la culpa por lo de Tess. Durante los primeros meses intenté superar mis sentimientos por Steff, pero ni las peleas en los bares, ni la cantidad de alcohol con la que pretendía anestesiarme algunas noches ni sumergirme en el interesante proyecto que estoy a punto de culminar me la arrancaban del alma. Era como si se hubiera introducido en mi cuerpo por cada uno de sus poros y se negara a marcharse de él. 

	Después vino la peregrinación de mujeres sin nombre. Cada una de las ellas solo era una sustituta, alguien con quien recordarla y ahogar la necesidad extrema de subirme a un avión para reclamarla a pesar de las dificultades. El sexo con otras era cada vez más duro, más fiero, más lleno de instantes saturados de dolor y de furia. Al cerrar los ojos veía a Steff, le hacía el amor a ella una y otra vez, pero al despertarme al día siguiente abrazado a otra me enfrentaba al tormento de no tenerla entre mis brazos. Ninguna conseguía devolverme a la vida, por eso llevo más de seis meses sin sexo; no puedo engañarme más, soy consciente de que solo Steff ocupa mi corazón y de que quizá la he perdido para siempre. 

	Antes de marcharme de Fort Lucas intenté con desespero no besarla, no anhelarla, no suspirar por seguir adelante con nuestros encuentros secretos, no dejarla aparecer en mis sueños, pero siempre acababa probando su boca con una pasión desbordante, amplificada por el momento y su belicosidad; ella conseguía elevar mi cota de deseo hasta el infinito y me retaba a constantes peleas verbales que siempre acababan con una pasión excesiva.

	Lo nuestro nunca pasó de besos y caricias, pero cada vez que mis labios la devoraban sentía una hoguera arrasar con mi cordura. Deseaba estirarla sobre cualquier superficie y hundirme en ella, anhelaba tenerla para siempre a mi lado, llevarla a cenar, hablarle hasta el amanecer, conocer cada uno de sus pensamientos, descubrir hasta la última coma de su vida para construir un futuro juntos.

	Marcharme de su lado fue la acción más dolorosa de mi vida porque no he pasado ni un solo día sin pensar en ella. Pero lo nuestro era un amor imposible. Nos separan doce años, demasiados para no ser una barrera a nuestros sentimientos, mi padre acababa de acoger a Steff y a su hermana Kris para ayudarlas a salir del sistema de tutela estatal, esa tarde celebrábamos sus diecisiete años y soy mayor de la Fuerza Aérea de Estados Unidos, un ingeniero aeronáutico licenciado por Yale con una trayectoria intachable en Fort Lucas, la base donde crecí y donde mi padre es el general. Admitir que me había enamorado de ella era una temeridad, por eso nuestra relación fue un tira y afloja entre mis deseos y la razón. Porque sabía que no podía tenerla sin condenarla de nuevo al sistema. Y no solo a ella, también a su hermana. 

	Camino hasta el salón para servirme un chupito de whisky en la oscuridad, apurarlo de un trago y sentarme en el sillón con un segundo vaso lleno hasta los topes y los recuerdos del último día que la vi abriéndome gritas profundas en mi corazón. Acababa de anunciar mi intención de pasar un año en la Base Aérea Edwards de California para colaborar con la NASA, en un proyecto en el Centro Dryden de Investigaciones de Vuelo, ubicado dentro de las instalaciones de la Fuerza Aérea, y Steff salió corriendo para refugiarse en el almacén del Maggi’s, el bar donde trabaja su hermana. Fui tras ella y la encontré llorando de pie, frente a un montón de cajas. 

	—¡Si coges ese avión, no vuelvas a hablarme en tu puta vida! —me espetó con una expresión airada que me partió el alma—. ¿Por qué no me lo contaste?  

	—Me lo he pasado muy bien contigo, muñeca. —Avancé tres pasos hasta rozarle el cuerpo e insinuarme con una sonrisa soez. Me dolía tratarla así, pero era la única manera de alejarla—. Hace menos de un año estaba a punto de casarme con Tess y un cabrón la hizo volar por los aires. Solo me liaba contigo para de olvidarla. Pero me he dado cuenta de que solo eres una cría y yo necesito sensaciones más fuertes.

	—¡Mentiroso! —Hinchó las aletas de la nariz con furia en la mirada y lágrimas en los ojos—. ¿No eres capaz de decirme la verdad? ¿Prefieres buscar una excusa de mierda y no aceptar que me quieres? —La rabia se convirtió en dolor—. Por favor, Swan, no te vayas.

	Mi cuerpo recibió sus palabras con un estremecimiento. Me había enamorado de ella y nada conseguía quitármela de la cabeza. Por eso llevaba más de dos meses yendo a verla cada tarde, llamándola cada noche, muriéndome de deseo en las clases de conducir, besándola tras discusiones absurdas, pensando en ella a todas horas. Pero no podía decírselo, no si quería encontrar las fuerzas para irme.

	—¡Deja de soltar estupideces! —Le escupí la frase a la cara para no aceptar mis sentimientos—. Solo eras una diversión. Me pones caliente.

	Ella negó con la cabeza y compuso un rictus de dolor.

	—¡Qué te jodan, Swan! —Se dio la vuelta para regresar al bar y salir de mi vida para siempre, pero en el último momento me encaró de nuevo—. ¿Cómo puedes llamarme cría si eres un niñato incapaz de aceptar la verdad?

	Cuando la vi darse la vuelta de nuevo para caminar hacia la puerta sentí un tirón en el corazón. La agarré por un brazo con fuerza y la coloqué a pocos milímetros de mi cara, reteniéndola por la cintura. Respiraba con jadeos acelerados que se acompasaban a mis latidos. 

	—¿Qué coño quieres de mí? —mascullé. No quería mentirle ni hablarle como un cabrón, pero necesitaba cerrar la posibilidad a una relación. Si me odiaba, le sería más fácil aceptar mi marcha—. ¿Un polvo? Muñeca, cuando quieras te hago gritar de placer.

	—¡Estoy hasta las narices de vivir en una montaña rusa contigo! —Ella temblaba de anhelo, aunque intentaba contenerlo bajo una máscara de furia—. ¡Es una jodida mierda! En la vida hay que elegir y no arrepentirse de las elecciones una y otra vez. ¿De verdad no me quieres? ¿Ha sido todo una mentira?

	Me costaba luchar contra la necesidad de besarla. Era una necesidad que invadía cada partícula de mi cuerpo, llenándola de ansiedad. Sus labios fruncidos en un gesto airado me llamaban y la aceleración de su respiración me magnetizaba.

	—No eras más que un pasatiempo —mentí buscando la fuerza para acomodar una expresión a la altura de mis palabras—. Y ya me he cansado de ti.

	—¡Entonces suéltame de una jodida vez! —Sus ojos se convirtieron en dos rendijas airadas—. ¡Lárgate a California y déjame en paz! 

	Esa última frase rompió la única hebra que contenía mis sentimientos y me vine abajo. La quería, estaba loco por ella y debía abandonarla. Mi corazón se rompió en mil pedazos.

	—¿Sabes cómo se llama la base militar dónde voy a vivir? —Tragué saliva con la intención de rebajar el nudo de mi estómago—. ¡Edwards! Es como una puta broma. Tu apellido me persigue… Cada vez que vea el nombre pensaré en ti. ¡Joder, Steff! ¡Intenta entenderlo! Es mejor dejarlo así y no darle más vueltas porque no puede ser.

	—Dime qué sientes por mí. —Pegó su cuerpo al mío, produciéndome una erección de narices—. Sé un hombre y admite de una vez que me amas y podremos empezar a construir algo sólido.

	—No importan ni mis sentimientos ni los tuyos. —Suspiré con un desgarro en el pecho—. Hasta dentro de un año lo nuestro es imposible y no quiero seguir así. No es vida para ninguno de los dos.

	—¡Entonces lárgate de una vez! —Me golpeó en los brazos para disolver mi abrazo—. ¡Si no me quieres, suéltame!

	Ella forcejeaba con dureza para deshacerse de mí, con una furia que salía por su nariz en forma de resoplidos. Pero no podía dejarla ir.

	—Eres la hija de acogida de mi padre. —Casi no me salía la voz—. Tienes diecisiete años y yo veintinueve… Estar contigo no es una opción. 

	—¡Llevo diez años yendo de una casa de acogida a otra! ¡Y nunca me había encontrado con un hijo de puta como tú! —Contrajo la cara intentando ocultar su dolor—. ¡No te mereces que te quiera! ¡Cabrón!  

	—Más vale separarnos antes de cometer una locura. —Le acaricié los labios con la yema del dedo—. Acepté el trabajo por ti, para darte una oportunidad. 

	Ella reprimió un gemido, alcanzó mi dedo entre los dientes y apretó hasta dejarme una marca y provocarme una sacudida en el cuerpo.

	—Nunca voy a perdonarte esta huida. —Me empujó para irse, pero la retuve con fuerza por la cintura—. Deberías apostar por nosotros.

	—Es la única opción —musité casi sin aliento.

	—Escucho tu corazón a mil por hora y sé interpretar tus gestos. —Soltó un suspiro ahogado—. Me quieres tanto o más que yo a ti. No podemos luchar contra ello, Swan. Quédate conmigo, por favor.

	La sentía pegada a mí, cómo jadeaba, cómo era incapaz de dejar de llorar, y el calor se expandía por mi cuerpo, abrasándome. Sus labios eran una tentación difícil de evitar. Sus ojos me devoraban con una avidez desesperante mientras sus manos aplastaban mi cuerpo contra ella, con fuerza.

	—¡Joder! —La atraje más hacia mí—. No podré vivir sin ti. 

	Choqué la boca con la de Steff y sellé un beso ansioso, abrazándola con fuerza, apretándola más contra mí. Ella se quedó sin aire y gimió dentro de mi boca, sorbiéndome hasta la última brizna de aire de mis pulmones. La levanté en brazos para apoyarla en una de las cajas del almacén, sin dejar de saquearla con los labios. Mis manos le quitaron la camiseta en un segundo para acceder a su piel con una necesidad extrema. Tocar sus pechos sobre el sujetador inició una serie de resuellos que se perdieron en su boca. 

	Ella sonrió pasándose la lengua por el labio superior. Mi erección palpitó en los pantalones cuando Steff alargó un poco los brazos para acceder a mi camiseta y me la levantó para pasear los dedos por mi torso con una suavidad demasiado provocativa. Cada una de sus caricias desencadenaba una descarga de deseo mayor, como si mi piel se llenara de llamaradas cada vez más intensas.

	Mi mirada voraz se entretuvo unos segundos en el cuerpo perfecto de Steff. Gemí con la sensación de que iba a morir de avidez. La amaba demasiado para apartarme. Ella era mi adicción, una nada recomendable. Sus piernas me rodearon el cuerpo por la cintura, apretándolo. Sus brazos me cercaron el cuello y sus labios buscaron mi boca otra vez. Mis manos parecían poseídas por la lujuria, le quitaron el sujetador en dos movimientos rápidos para sentir los pechos contra mi torso. Piel contra piel.

	No puedes hacerlo, era la voz de mi conciencia gritando entre los besos y las caricias que subían de intensidad con el paso de los segundos. Pero me ere imposible detenerme. Necesitaba tocar su piel, escuchar sus jadeos extasiados, sentir su roce. ¡Detente de una puta vez!, escuchaba el grito autoritario de mi mente mientras la tocaba y la devoraba con un fuego imposible de apagar sin ella.

	Sentí las manos de Steff en la cinturilla de mi vaquero mientras me lamía los labios sin demasiada suavidad. La deseaba, necesitaba poseerla, entrar en ella, hacerla mía para siempre. Sin embargo, no podía dejarme llevar, era imperativo detenerme por su bien. Le debía una oportunidad de encontrar su lugar en el mundo. Reuní valor para deshacerme de su abrazo, de sus besos, de sus caricias. Me obligué a dar un paso atrás, a pesar del desgarro de mi alma. Ella me miraba sin dejar de jadear, con los ojos húmedos y una expresión demasiado dolida para encararla con dignidad.

	—No puede ser, Steff, esto es una locura, y lo sabes. —Casi no me salía la voz al enfrentarme a mis palabras—. Es mejor pasar este año separados. Cuando cumplas dieciocho volveré a por ti. 

	—¿Piensas que voy a esperarte? —La voz de Steff se llenó de sufrimiento, pero me dedicó una mirada beligerante mientras recogía su camiseta del suelo—. ¡No vuelvas a acercarte a mí! A partir de este momento no quiero volver a ver tu cara cerca de la mía.

	Se vistió aguantando las lágrimas con entereza.

	—En un año lo prohibido se volverá posible. —Las palabras parecían un lamento en mi boca—. Si entonces sentimos lo mismo, lo intentaremos.

	Mi corazón se partió en dos al descubrir su expresión destrozada.

	—¿Te crees que no sé leer entre líneas? —Negó con la cabeza con mucha rabia mientras acababa de vestirse—. ¡No soy imbécil! Llevo demasiados años viviendo por mi cuenta como para no ver cómo te duele dejarme. Tú me quieres, Swan, pero eres un jodido cobarde y prefieres no admitirlo y alejarte. ¡No pienses ni por un momento que al regresar estaré esperándote como una gilipollas! Si te vas, será para siempre.

	—¡No tienes ni puta idea de qué siento! —La agarré por los hombros, apretándola fuerte—. ¡Eres una cría incapaz de entender que solo lo hago por ti!

	Ella profirió una carcajada airada que se introdujo por mis pabellones auditivos como si fuera la punta de un látigo.

	—Te las das de adulto responsable y solo eres un niñato muerto de miedo. —Intentó soltarse para irse—. ¡Algún día te darás la vuelta y te detestarás por perder una oportunidad de ser feliz! ¡Y será tarde porque no volveré a besarte en mi puta vida! 

	—Si fuera un cabrón, me daría igual lo que pase contigo y con tu hermana. —Crispé los dedos en su hombro—. Pero me importas demasiado para quedarme porque te mereces vivir en Fort Lucas, tener una posibilidad de ser feliz en casa de mi padre y permitir que Kris vaya a la universidad. Si siguiéramos adelante con lo nuestro, nunca me perdonaría joderte la vida. Y algún día tú también me odiarías por haberme quedado.

	—¿Me quieres? —La humedad de sus ojos se amortiguaba con la expresión desafiante de su cara—. Porque a mí no me cuesta decirlo, Swan. Me he enamorado de ti y te necesito a mi lado. 

	—Sería más fácil si no te quisiera, pero da igual lo que sienta porque debo irme por ti, porque te quiero, porque valoro más tu futuro que mis sentimientos. —Casi se me quiebra la voz—. A eso se le llama ser adulto.

	—¡Capullo! —Sus puños cerrados impactaron contra mi pecho con fiereza—. Si me quieres, quédate conmigo, encontraremos una manera de estar juntos. Pero no me dejes. —Sonó a lamento— No lo hagas...

	—Voy a coger ese avión, Steff —Mis manos rebajaron la presión con lentitud hasta soltarla—. Algún día me lo agradecerás.

	Ella dio dos pasos hacia atrás, se giró y alcanzó el pomo de la puerta.

	—Llegará el día en el que te arrepentirás de esto. —Encaró mi mirada un segundo—. Y será tarde porque a partir de ahora voy a luchar para olvidarte.

	Cuando la vi desaparecer por la puerta sentí una rotura interna, como si un terremoto acabara de agrietar mi cuerpo. Me quedé sentado sobre una caja, con la cabeza hundida entre sus manos. Respiraba con dificultad y me costó un rato reaccionar. Al salir de nuevo al Maggi’s me encontré con el resto de amigos de Steff comiendo tarta sin ella. Kris estaba sentada con Luke en una posición acaramelada. Me dolió que ellos acabaran de arreglar lo suyo y yo no pudiera respirar sin ahogarme al pensar en Steff. Kristie se levantó al verme.

	—Se ha ido —anunció con dureza en la mirada—. Te has portado como un capullo con ella. Merecía que se lo hubieras contado con tiempo, una explicación. —Suspiró—. Sabes que ninguna de las dos llevamos bien los abandonos.  

	—Si se lo hubiera explicado antes, no habría sido capaz de marchado. —Inspiré con fuerza—. La mejor manera de seguir con nuestras vidas era haciéndole daño. 

	—¿Por qué los tíos os creéis con la capacidad de decidir siempre por nosotras? —Negó con la cabeza—. Dennis también me dejó sin ninguna explicación para que yo continuara con mi vida. ¿Y sabes una cosa? No es justo, tenía derecho a decidir. Igual que Steff ahora.

	—Debo irme, es lo mejor para los dos. Seguir con ella solo os traería problemas a las dos. Vais a vivir en una casa de verdad por primera vez en muchos años, puedes plantearte ir a la universidad e incluso otra forma de vida. 

	—A veces hacer lo mejor no es lo más inteligente. Si no luchas por lo que quieres, te conviertes en un muerto en vida.

	—Volveré cuando cumpla los dieciocho —aseguré con contundencia—. Si entonces nos seguimos queriendo, lucharé por estar a su lado.

	—Puede que ya sea tarde.

	—¿Preferirías sufrir las consecuencias de que me quedara? ¿Dejar la casa de mi padre y la posibilidad de estudiar en la universidad? Porque eso es lo que pasaría. Y al final Steff y yo acabaríamos mirándonos con rencor porque habríamos renunciado a nuestros sueños y a los tuyos por seguir juntos.

	Kris bajó la mirada al suelo.

	—Tienes razón. Solo espero que esto no os destroce. —Espiró con dolor—. Cuídate, Swan, yo lo haré de ella.

	Salí del bar con rapidez para cometer el mismo error que llevaba perpetrando desde la muerte de Tess, uno que ahora me podría costar mi felicidad. Necesitaba olvidar y era el único camino que conocía. Pero ahora sé que estaba equivocado.

	La escena del almacén se repite en mi mente cada noche desde hace casi un año, acompañada por mis momentos con Steff, nuestras conversaciones, el sabor de cada uno de sus besos, su olor, su voz, su tacto cálido. No he ido a casa en todo este tiempo para no verla y asumir la situación. Si la tuviera delante, no sería capaz de dominarme. Mi padre ha volado varias veces a California para pasar unos días conmigo. Zack, mi cuñado y amigo desde la universidad, ha cooperado con mi proyecto pilotando una máquina con prestaciones increíbles. Y mi hermana Julia lo ha acompañado en algunas ocasiones, cuando no estaba liada con la banda que la ha catapultado al éxito en su carrera musical.

	Cuanto más tiempo pasa, más siento la pérdida, y poco a poco Steff se ha convertido en una obsesión. Está todo el día y toda la noche en mi mente. Pienso en llevármela lejos para escapar a los obstáculos, en cargarme a cualquiera que se ponga por delante, en tocar otra vez su piel y besar sus labios. Mis sueños muchas veces son subidos de tono y siempre terminan con un orgasmo consumado por mi mano.

	Por eso me he pasado este año asumiendo mi pasado con Tess, preparándome para ser mejor persona, para vencer la rabia y la desazón, para resurgir de mis cenizas, contando los días para volver a por Steff. Poco a poco he ido dejando atrás la culpa, la angustia, el desgarro de mi alma al perder a una prometida a la que no amaba suficiente a manos de un loco maquiavélico que resultó ser sangre de mi sangre. Y ahora mi dolor es solo por la falta de Steff, por la distancia, por el miedo a no recuperarla.

	Regreso a la cama con el regusto amargo del alcohol en la boca. Todavía me quedan unas horas para el ocaso y debería descansar un poco. El lunes termina mi trabajo en el centro Dryden y será el momento de volver a casa para descubrir si ella todavía me sigue queriendo. Por eso los últimos días se han intensificado las pesadillas.

	La mañana me sorprende estirado boca arriba sobre la cama, con la sábana cubriéndome una pierna y parte del torso. Abro los ojos, miro la hora y empiezo mi carrera por llegar a tiempo al gimnasio de la base, donde he quedado con mis compañeros para pasar mi último sábado en Edwards machacándome a lo grande. Un desayuno rápido precede a mi salida apresurada de casa. El clima árido del desierto augura un día soleado y caluroso. Los rayos solares impactan contra mis ojos claros con demasiada dureza, siguen enrojecidos por la falta de sueño. Me pongo las gafas de sol para protegerlos y camino hasta mi coche, aparcado en el garaje exterior de la casa.

	En mi fuero interno empiezo a despedirme del lugar mientras conduzco. Echaré menos esto, pero tengo ganas de volver a casa y perder la soledad, de reencontrarme con la familia, de ver la sonrisa de Steff de nuevo... Aparco con resoplido por la insistencia de mi cabeza en recordármela y agradezco el aire acondicionado una vez entro en el recinto que alberga el gimnasio. Mis compañeros me esperan en la sala de máquinas para ejecutar durante más de una hora un entrenamiento diseñado para mantener nuestro cuerpo musculado, entre algunas risas y cotilleos varios. Son tíos la mar de majos.

	—¡Eh, Nelson! —Cuando salgo de la ducha y me acerco a mi taquilla el sargento Mason me intercepta—. Me han dicho que esta noche vais unos cuantos a Los Ángeles al concierto de The Band. ¿Cabe alguien más en el coche? He conseguido una entrada en la reventa y no me apetece una mierda ir solo.

	—Pregúntaselo a Mick. —Lo señalo con la cabeza—. Yo me voy después de comer y no puedo llevar a nadie. Pasaré la noche con los miembros de la banda y estaré en el backstage.

	—¡Joder, tío! ¡Menuda suerte! —Se viste con unos vaqueros—. ¿Tienes algún enchufe con el grupo o algo?

	No soy muy proclive a explicar mi vida ni mi relación familiar con Julia, pero el capullo de Mason es un jodido cabrón arrogante, de esos que siempre te pasan sus logros por la cara, así que le suelto la verdad.

	—La cantante es mi hermana.

	—¡Esa tía está cañón! —Silba para enfatizar sus palabras—. Tío, has de presentármela al final del concierto y colarme contigo. ¡Ligármela sería la bomba!

	Capullo. Podría estamparle mi puño en la cara, pero prefiero usar la carta de Zack.

	—No creo que a su marido le hiciera demasiada gracia.

	Su expresión de asombro es la habitual cuando la gente se entera de que Julia está casada. Tiene cara de niña, un cuerpo de infarto y solo diecinueve años. 

	—¿Casada? ¿En serio? —Levanta mucho las cejas—. ¿Tiene un crío? 

	—¿Recuerdas al mayor Stevenson? —Mason asiente—. Es mi cuñado. Y no, tío, no tienen niños.

	—¡Joder! ¡Cualquiera se acerca a tu hermana! Ese tío es una fiera en el aire y en el ring.

	—Te aseguro que Julia se basta solita para espantar a los moscones. —Suelto una carcajada—. Los tiene bien puestos. Pero Zack es un tío muy celoso, si le tocas los huevos con ella, salta a la yugular.

	—Entendido, tío. Me voy a mantener a un metro de distancia de tu hermana.

	Como con los colegas en la cantina de la base antes de emprender el viaje hasta Los Ángeles. He entablado amistad con un grupo de oficiales, pero sobre todo con Mark, mi compañero en Dryden, un ingeniero cojonudo que tiene ganas de entrar en Fort Lucas para trabajar para los mejores. Mi padre tiene fama por ser un general recto, duro y capaz de dirigir una de las mejores bases de la Fuerza Aérea. Me gustaría mantener el contacto una vez regrese a casa y echarle una mano para traerlo a mi base, trabaja bien y es buen tío.

	Un par de horas después entro en mi casa para prepararme un petate con cuatro piezas de ropa. Observo un segundo mi hogar de los últimos doce meses con una hebra de nostalgia. A pesar de todo, ha sido un lugar acogedor. Es bastante espaciosa, decorada con muebles funcionales y sin demasiados objetos personales, ya que dejé lo importante en casa de mi padre, pero he estado muy bien en ella. 

	En Edwards he llevado una vida bastante rutinaria. Muchas horas de trabajo en Dryden, salidas nocturnas con los compañeros, algún altercado en el bar y entrenamiento en el gimnasio de manera bastante regular. Cuando salgo de casa la tarde es calurosa, como casi todas en el desierto. Miro un segundo al cielo calándome las gafas de sol, suspiro y lanzo el petate a la parte de atrás del coche que me han prestado para este año. Es un Chevrolet Colorado AH2 con pintura de camuflaje, un buen vehículo, pero nada que ver con llevar mi Hummer y vivir en Fort Lucas.

	Conduzco hacia Los Ángeles tarareando una de las canciones que pinchan en la radio y recorro los ciento cuarenta kilómetros de distancia con la música a todo volumen. Es la primera vez que veré al grupo de Julia en directo desde que saltó a la fama durante la gira del año pasado. Tienen tres álbumes en el mercado, dos discos platino y una trayectoria estelar que consigue llenar estadios. Este verano han programado una gira por Estados Unidos y ahora tienen algunos conciertos sueltos para calentar motores. Me alegro mucho por ella, ha luchado un montón para llegar tan alto y se merece triunfar. 

	No le he dicho nada a Julia de mi visita de esta tarde, será una sorpresa. Solo mi padre y Zack conocen mis intenciones, y han ejercido de cómplices al conseguirme la entrada y acceso al grupo. Mi cuñado ha hablado en secreto con la discográfica para que los acompañe durante la tarde e instalarme en una habitación en el mismo hotel de los músicos esta noche, y así alargar el tiempo con mi hermana y sus amigos. 
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	El viaje en avión me ha parecido un sueño. Es la primera vez que salgo de Texas y vuelo en un aparato tan grande. Me ha encantado la experiencia de hacer de copiloto de Zack a ratos en un jet privado. Penny era la copiloto oficial, pero me ha cedido el puesto en un par de ocasiones. Es increíble cómo la vida te muestra caminos inexplorados con un simple giro de los acontecimientos. Aprendí a pilotar los cazas de Fort Lucas gracias a las lecciones de Zack y a apuntarme al programa de pilotaje para civiles de la base hace un año; fue la mejor decisión de mi vida porque me ayudó a decir mi proyecto de futuro. Pronto me alistaré para entrar a formar parte de los cadetes y lucharé para convertirme en aspirante a la élite de la Fuerza Aérea. Por suerte, Rob me ha conseguido un puesto en la base. Si mi hermana no llega a ser víctima de un apuñalamiento, nunca habríamos acabado viviendo en casa de Rob, el general de Fort Lucas, ni habría descubierto mi pasión por volar. Ni habría conocido a Swan…

	Resoplo enfadada por haberlo nombrado en mi cabeza, dejo el vestido para esta noche sobre la silla del escritorio y le doy otro vistazo a la habitación del hotel. Es enorme, con una cama de matrimonio solo para mí, de decoración moderna y unas vistas inmejorables a la ciudad. Abro los brazos y doy un par de vueltas sobre mí misma con una sonrisa feliz. ¡Me encanta este viaje! Y el maldito Swan no va a estropeármelo. Se fue, me dejó y no ha vuelto. Fin de la machacona obsesión por recordarlo a cada segundo.

	—¿Steff? —La voz de mi hermana acompaña unos enérgicos golpes en la puerta y me trae de vuelta a la realidad, ayudándome a disipar el dolor de evocarlo otra vez—. ¿Me abres?  

	—Estaba deshaciendo la maleta. —La dejo pasar dando saltitos de alegría—. ¡Bua! ¡Este hotel es una pasada! ¡Ni en mis mejores sueños lo hubiera imaginado! 

	Kris da cuatro zancadas rápidas hasta la cama y se sienta repiqueteando con las manos sobre las piernas. Su relación con Luke se estabilizó hace un año, pero él le ha sido infiel en un par de ocasiones que sepamos y tienen bastantes discusiones por ese miedo al compromiso de Luke que socaba cada intento de mi hermana por construir un futuro juntos. Aunque creo que ella nunca ha superado del todo lo de Dennis y por eso se castiga quedándose al lado de su novio, como si la aterrara dejarlo para encontrarse sola de nuevo, desamparada, sin una protección contra sus impulsos de perdonar a Den.

	—Son famosos, llenan estadios y venden un montón de discos —explica Kris soltando un suspiro ahogado—. ¡Hasta volamos en jet privado! El hotel ha de estar a la altura.

	—¿Qué te pasa? —Me siento a su lado y la abrazo. La conozco demasiado para no descubrir su estado ansioso—. Llevas una semana muy rara.

	—Creo que Luke me ha comprado un anillo. —Cierra los ojos, espira y gira la cara hasta mirarme con aprensión—. Llevamos un año juntos, lo quiero, pero cada vez que estamos genial, él va y se tira a otra. Entonces vienen las discusiones, los malos rollos, la reconciliación… No dejo de preguntarme si una vez casados seguirá igual.

	—Lleva tres meses sin joderla. —Le doy un beso en la mejilla y la estrujo entre mis brazos—. Pero ya conoces a Luke.

	Suspira y cierra los ojos un segundo. Al abrirlos se mira el anular de la mano izquierda.

	—Podría pedírmelo esta noche. —Levanta la mano mostrándome el lugar donde estaría la sortija—. En un mes termina el pregrado en medicina y la carrera musical le va genial. Y no sé, casarme…

	—Ya sabes lo que opino de lo tuyo con Luke. Y lo peor es que en el fondo tú piensas lo mismo, así que no te precipites, ¿vale? 

	Tuerce los labios, enfadada. No hace falta enumerar mis argumentos, los conoce de sobra, por eso se cabrea.

	—¿Lo dejamos? —Espira con suavidad por la nariz—. Dennis salió de mi vida porque la jodió y yo decidí estar con Luke.

	—Si es lo que quieres… —Emito un ruidito con la boca—. Nunca le habías perdonado tantas gilipolleces a un tío. 

	—¿Lo tienes todo listo para mañana? —Arquea los labios en una sonrisa tensa y cambia de tema con brusquedad para no seguir ahondando en sus heridas—. Será un día cojonudo.

	—¡Vuestro regalo de cumple es una pasada! —Me pongo de rodillas sobre la cama y doy cuatro saltitos de alegría, olvidando nuestra habitual conversación que nunca llega a nada—. ¡Me vais a llevar a Hollywood! ¿Recuerdas cómo lo deseábamos de niñas?

	—Llevamos años fantaseando con esa visita. —Me guiña un ojo—. ¡Y espérate al martes! Tenemos preparada una sorpresa muy especial para el final de la fiesta.

	Observa mi cambio de expresión y se calla. Se me acelera el corazón al pensar en el día de mi cumpleaños. Swan vendrá a la fiesta, a pesar de mis intentos por evitarlo. Y también tenemos una cena familiar el lunes para celebrar su vuelta a casa. Suelto una espiración larga y profunda. El muy capullo se empeña en aparecer en mis sueños cada noche y en todos y cada uno de mis pensamientos conscientes durante las horas de sol. Y los recuerdos son como puños que me estrujan el corazón.

	—Está a menos de ciento cuarenta kilómetros —susurro arrugando la cara—. Es lo más cerca que he estado de él en un año.

	—¿Has pensado qué le vas a decir cuando lo veas? —Siento su abrazo reconfortante. 

	—Nada. —Me aparto de ella y cruzo los brazos bajo los pechos—. Se fue y no ha vuelto en doce meses. Ni siquiera me ha mandado un mensaje. —Contraigo los músculos faciales en un rictus airado—. No pienso dejar que vuelva a entrar en mi corazón.

	—Ya está ahí dentro. —Con el índice señala mi pecho—. Deberías hablar con él cuando lo veas y sentar las bases para una convivencia civilizada. No deja de ser el hijo de Rob y nuestro hermano de acogida. 

	Levanto la mirada hinchando la nariz.

	—¡Me la suda quien es! No voy a volver a hablarle en mi puta vida y mucho menos a besarlo —afirmo apretando los puños—. En un mes y medio me largo a la instrucción durante siete semanas para entrar en el programa de Fort Lucas en septiembre. Entonces dormiré en mi barracón del edificio común y ya no estaré bajo el mismo techo que Rob.

	—Pero yo quizá sí —insiste—. Nos ha acogido en su casa durante mucho tiempo, ha hecho posible que vaya a la universidad y ahora es parte de nuestra familia, como Swan, Maggi, Julia y Zack. Has de encontrar la manera de estar en la misma habitación que él sin llenarla de tensión.

	—Déjalo ya, Kris. No quiero pensarlo hasta el lunes.

	—Sigues loca por él.

	Estoy cansada de esta conversación. Los argumentos de Kris siempre son los mismos y no me apetece escucharlos otra vez porque el recuerdo de Swan es una losa en mi corazón y todavía me llena el cuerpo de estremecimientos. Me duele aceptar mi incapacidad para olvidarlo, esos sentimientos absurdos que siguen pegados a mí a pesar del tiempo y la separación. Lo nuestro fue breve, intenso, temperamental, lleno de pasión y momentos explosivos. Y se quedó asido en mi alma hasta ocuparla casi por completo.

	—¡Es como uno de tus putos tatuajes! —Inspiro con fiereza—. ¡Como si se hubiera tintado para siempre en mí! Pero me destrozó una vez y no voy a bajar las defensas con él.

	—Cumples dieciocho en tres días, vas a irte de casa de su padre y ya no hay ninguna traba a lo vuestro. ¿Y si intenta recuperarte?

	Me toco el labio al evocar nuestros últimos besos en el almacén del Maggi’s, sus manos sobre mi piel, la ardiente sensación de tocar su torso, cómo en mi cuerpo se desató una pira ardiente y necesitada. Soy incapaz de negarme cuánto lo amo todavía. Entre nosotros todo tenía una cota elevada de pasión, era como si no pudiéramos estar cerca sin convertirnos en unos adictos al tacto del otro, como si los besos que acabábamos dándonos en un arrebato de nuestras constantes discusiones fueran el producto de esa tensión que crecía día a día entre nosotros. Y era una tensión cargada con iones de necesidad, anhelo, avidez.

	Me hago pedazos otra vez. Recordarlo me produce un dolor tan profundo que me cuesta respirar durante unos minutos. Miro a Kristie con ganas de dar por zanjado el asunto, si seguimos ahondando en él, acabaré llorando otra vez; sentiré cómo cada una de las grietas de mi corazón se desgarra un poquito más y lo echaré de menos de forma dolorosa.

	—¡Vamos a ir a Hollywood! —Levanto las cejas colocándome las manos en el pecho y me muerdo el labio con fingida emoción para no aceptar los sentimientos disparados en mi interior—. ¡Será el mejor fin de semana de nuestras vidas! 

	—No cambies de tema… —Me coloca un mechón tras la oreja—. ¿Vas a comportarte cuándo vuelva Swan? Necesito saber que su cena de bienvenida o tu comida de cumpleaños o cualquier celebración familiar a partir de ahora no se convertirá en un ring entre los dos.

	—Voy a ser una niña buena. —Pongo morritos deshaciéndome de los últimos vestigios de su recuerdo—. Prometo no hablarle a Swan e ignorarlo durante el resto de mi vida sin poner a los demás en ningún aprieto. Seré un témpano de hielo con él y la de siempre con el resto.

	—Steff… —Levanta las cejas.

	—No tengo ganas de darle más vueltas. Yo quería un amor secreto, prohibido, conseguir que un tío me hiciera estremecer y me acelerara el pulso con su presencia. Deseaba cosquillas en el estómago cuando lo viera, temblar si me rozaba y vivir la historia más bonita del mundo. Y encontré al tío de mis sueños, a mi gran amor. Pasé dos meses de infarto a su lado, cada beso era como mil de otro tío y me daban igual sus idas y venidas porque sabía que tarde o temprano iba a volver a mí. —Recupero el resuello con una honda inspiración—. Pero me dejó y se llevó mi idea romántica del amor.

	—¿Por eso llevas un año sin salir con nadie? —Se levanta para servirse un vaso de agua del minibar—. Te arrebató mucho más que tu idea romántica del amor, se cargó esa manera feliz con la que te entregabas a las relaciones para encontrar a tu príncipe azul. Desde que Swan se fue pareces otra persona. Antes buscabas enamorarte y ahora solo siento tu dolor.

	Tiene razón. Es como si la huida de Swan hubiera arrasado con esa joven idealista con ansias de encontrar un amor digno de novela romántica. Nunca quise ser la niña buena del cuento, prefería arriesgarme a querer a quien me robara el corazón, aunque fuera el malo. 

	—¿Recuerdas cómo te quedaste cuando Dennis te dejó? —Levanto la mirada hasta sus ojos—. Tardaste mucho en sonreír de nuevo. Y luego encontraste a Luke y tu vida dio un giro. Solo necesito un tío que me haga vibrar para olvidarme de Swan de una vez. Pero de momento no he encontrado a ninguno a la altura.

	—No puedes comparar lo mío con Dennis con lo tuyo con Swan. —Vuelve a sentarse a mi lado en la cama—. Dennis fue mi gran amor desde los ocho hasta los dieciséis años. Cuando nos mandaron al orfanato se convirtió en nuestra única familia y me dejó al entrar en la cárcel sin darme ninguna explicación. Con Swan solo estuviste tonteando dos meses. 

	—El tiempo no es un factor importante en el amor. —Suspiro—. Si lo sientes de verdad, te destroza con la misma fuerza cuando se termina.

	Asiente dándome la razón y compone una expresión angustiada, como cada vez que hablamos de Dennis. Salió de la cárcel el año pasado, tras sellar un pacto con el FBI, y ella lo rechazó para quedarse con Luke. Desde entonces apenas se han visto, pero estoy convencida de que sigue enamorada de él.

	—Cuéntame algo nuevo de Den —solicita con un tono suave—. Lo echo mucho de menos.

	—Ya lo sabes todo... Trabaja en el taller de San Antonio, tiene un piso alquilado, sale con la misma tía desde hace un par de meses y se ha comprado una moto. Deberías llamarlo al regresar a casa, le hará ilusión.

	—No quiero hacerle daño. Le dije que no podía perdonarlo, lo eché de mi lado, me quedé con Luke... Lo nuestro pasó y no puedo verlo sin recordar lo que perdimos. Duele demasiado.

	—Llámalo, Kris. Ha pasado un año, ya va siendo hora de recuperarlo, aunque solo sea como amigo.

	—No puedo ser su amiga, Steff. Él siempre será mucho más para mí.

	Unos golpes en la puerta anuncian la llegada de Bryan. En este último año nos hemos hecho muy amigos y me encanta contar con una persona como él en mi vida. Hace cuatro meses empezó a salir con Alison, una de sus antiguas compañeras de trabajo en un garito donde participa en rodeos con bastante asiduidad, y les va muy bien. 

	—¿Qué haces todavía sin arreglar? —Me repasa con la mirada, con los brazos en jarras—. Nos esperan abajo para salir a cenar.

	—¡Voy! —Le doy la mano a Kris para ayudarla a levantarse de la cama—. Estábamos criticando un poco a la peña. —Bromeo guiñándole un ojo—. No te has librado de mi lengua viperina.

	—¡Serás mala! —Suelta una carcajada.

	—¿Ha vuelto Luke? —Mi hermana mira la pantalla de su móvil—. Se ha ido al estadio al llegar para comprobar algunos detalles de última hora. Ya sabéis lo puntilloso que es antes de los conciertos.

	—Ni idea. —Bryan me abraza por la cintura para darme un beso en la mejilla—. Julia ha mandado un mensaje al chat de grupo hace cinco minutos para quedar en el hall y me he imaginado que no lo habríais leído. Tenemos reserva en un restaurante cojonudo antes de las pruebas de sonido y el último ensayo. Ray y Alison están como siempre montando el equipo con los técnicos. Quizá Luke está con ellos.

	—Puede… —Kris comprueba la ausencia de mensajes de Luke en su móvil mientras me voy un segundo al baño a cambiarme de ropa—. Es posible que vaya directo al restaurante. 

	Me evado de su conversación mientras me coloco el minivestido ajustado de lycra azul eléctrico con un escote cuadrado que me favorece muchísimo. Un poco de carmín rojo en los labios, rímel en las pestañas, colorete para darle un toque de color a mis mejillas, dos chorritos de perfume y me calzo las botas camperas de caña baja antes de salir a la habitación. Bryan y mi hermana están sentados en la cama charlando un poco de los planes para el fin de semana. 

	—¡Pareces vestida para matar! —Bryan suelta un silbido—. ¡Los tíos se te van a tirar encima! Suerte que viajas con un enjambre de cachas para proteger tu virtud.

	Sonrío, me acerco al armario, cojo la cazadora vaquera, me la cuelgo del hombro con la mano y doy una vuelta sobre mí misma riendo a carcajadas.

	—Un año de judo e instrucción en Fort Lucas dan para mucho. Y más después de la escuela de la calle. —Me paro frente a él con una sonrisa traviesa—. Si un tío se acerca demasiado, le suelto un derechazo en la mandíbula y se acabó el problema.

	—Mientras no uses esas ideas con Swan… —Kris se levanta de un salto—. El lunes manos quietas, ¿okey?

	—¿Está muy rayada? —pregunta Bryan—. ¡Me ha taladrado un huevo esta semana con la vuelta de Swan! Te juro que, si la cena de bienvenida no fuera en casa del general, me colaba para ver en directo el reencuentro. Puede ser explosivo.

	—Si quieres, hablo con Rob y vienes de acompañante de Steff. —Kris le guiña un ojo para seguir la guasa—. Aunque no te garantizo nada. Si te arriesgas a algo así, puedes acabar con un ojo morado.

	Siempre me han gustado estas bromas, soy la primera en relativizarlo todo de esta manera, pero llevo semanas bastante atacada por la situación y me molesta escucharlos hablar así. 

	—¿Os habéis planteado la posibilidad de que Swan se haya olvidado de mí? —Bajo un poco la cabeza hacia un lado con una expresión afectada—. Sería perfecto, así no nos jodería la dichosa celebración. ¡Mira que venir un día antes de mi cumpleaños! ¡Ya podría quedarse en la base Edwards un par de semanas más!

	Los dos captan enseguida las notas de dolor en mi discurso. Se acercan, me abrazan cada uno por un lado y caminamos juntos hacia la puerta.

	—¡Nos vamos a quemar la ciudad! —Kris se cuelga mi diminuto bolso junto al suyo antes de salir de la habitación—. A partir de este momento, Swan pasa a ser el innombrable, un tema tabú entre nosotros.  

	—¡Guay! —Aplaudo la iniciativa—. Estoy convencida de que algún día aparecerá mi chico ideal y dejaré atrás a Swan para siempre.

	Nos paramos frente a la puerta del ascensor.

	—Te aseguro que esas cosas funcionan. —Bryan suelta un suspiro—. A veces no hace falta irse lejos para encontrar a tu media naranja. ¡Mírame a mí con Alison! La conozco desde hace años, pero como me enamoré como un tonto de Ju no la veía…

	—Y de repente, ¡zas! —Lo corto con una carcajada entrando en el ascensor—. Bry, me conozco la historia al dedillo, estaba ahí la tarde que salió con el grupo por primera vez y os liasteis. Ella acababa de romper con un capullo y decidiste invitarla a un bailoteo en el Maggi’s. ¡Es un clásico! ¡Así te ligas a cualquiera!

	Me coloco de espaldas a la puerta para sonreírle con una mueca burlona.

	—Alison es una tía cojonuda. —Sus ojos muestran un mundo de sentimientos—. Con ella he olvidado a Julia y soy muy feliz.

	—Eso significa que todavía hay esperanza para mí. 

	Descubro la palidez de su rostro cuando escucho cómo las puertas del ascensor se abren a mi espalda. Kris está inquieta. Sus ojos se agrandan al son de un par de respiraciones estresadas. Me giro despacio, con un presentimiento angustioso, y lo veo junto a Julia, Zack, Penny, Ethan, Wyatt y Austin, a poco más de un metro de distancia. 

	Mi corazón recibe una descarga brutal al descubrir su cuerpo enfundado en unos vaqueros bajos de tiro y una camiseta caqui muy ceñida que le marca sus músculos perfectos. Sus ojos se quedan conectados a los míos desde el primer instante, con una mezcla de emoción y miedo. Es como si nunca nos hubiéremos separado porque mi cuerpo reacciona con la misma aceleración de siempre, con el mismo deseo, con la misma necesidad de acortar la distancia que nos separa para lanzarme a sus brazos sin pensar en las consecuencias.

	La mano de Bryan tira de mi brazo para obligarme a salir del ascensor. Hiperventilo al caminar hacia el grupo con pasos cortos y rápidos, sin contener mis latidos acelerados. Swan me repasa desde las botas hasta los labios, deteniéndose un rato en mi escote. Parece igual de alterado que yo.

	—¡Joder! —murmullo incapaz de reaccionar—. ¿Qué coño hace él aquí?

	—No te vengas abajo ahora —me susurra Bryan al oído—. Sé fuerte y enfréntate a la situación.

	Tiene razón, llevo meses preparándome para este encuentro y no voy a consentirle destrozarme otra vez, a pesar del temblor de mis piernas, de la ansiedad de mi corazón, del deseo de besarlo, de la creciente necesidad de retenerlo para que no vuelva a escaparse de mi lado. Inspiro una bocanada de aire para llenar mis pulmones, la suelto con determinación por la nariz y cruzo los brazos bajo los pechos levantando el mentón al llegar frente a él y nuestros amigos.

	—Steff. —Mi nombre es apenas un susurro en sus labios—. Estás guapísima. 

	Giro la cara ignorando de manera deliberada su intención de darme un beso en la mejilla y saludo al resto. Me cuesta un mundo hacerlo, pero no voy a dejarlo entrar en mi vida de nuevo, no le permitiré volver a tenerme sin más. Hay un instante de silencio cuando Swan da un paso adelante para colocarse a mi lado. La tensión se podría cortar con un cuchillo. Solo Julia, Zack, Bryan y Kris conocen lo sucedido hace un año, pero la corriente gélida que acabo de levantar se percibe sin necesidad de explicaciones.

	—No esperaba encontrarte aquí. —Me agarra con suavidad del brazo para hablarme bajito y me estremezco con una taquicardia del quince al sentir el roce de sus dedos—. Ha sido una sorpresa increíble.

	—Pues para mí es muy desagradable. —Compongo una mueca airada y me separo de él sin contener el temblor de mi cuerpo ni la descarga de deseo entre mis piernas.

	—He pensado mucho en lo nuestro este último año. No he dejado de recordar cada instante, con deseos de recuperarlo. ¿Tú también pensabas en mí?

	Me cuesta un montón aguantarle la mirada con entereza cuando mi único anhelo es llevármelo a algún lugar apartado donde sus manos me recorran el cuerpo y sus labios devoren los míos. Pero no le doy esa satisfacción. Lo repaso de arriba abajo en un gesto un poco soez y compongo una sonrisa taimada.

	—Ni un minuto. 

	—¿Podríamos buscar un momento para hablar con tranquilidad? —Acerca la mano a mi mejilla para acariciarla con delicadeza—. Deberíamos ser capaces de aclarar las cosas. Te he echado muchísimo de menos. Me gustaría intentarlo de verdad, Steff. Sigo tan loco por ti como el primer día. Dame una oportunidad para reconstruir nuestra relación. 

	—¿Lo dices en serio? —La voz me tiembla mientras intento formar la mueca más serena posible—. ¿Te crees que puedes desaparecer de mi vida y recuperarme así de fácil un año después? ¿Qué voy a olvidarme de cuánto me hiciste sufrir con cuatro palabras tiernas? —Niego con fiereza—. ¡Lo llevas claro!

	—A veces hay que tomar decisiones difíciles. Forma parte de convertirse en adulto. —Su mano pasea por mi espalda con disimulo—. No ha habido ni un solo día en el que no luchara en contra de mis deseos de subirme a un avión para recuperarte.

	—¡Pues llegas tarde!

	Doy un paso para apartarme de él. Las piernas parecen decididas a no aguantarme, flaquean cuando las insto a dar un paso. Pero no voy a caer como una tonta otra vez, no quiero amarlo, ni sentirme así al verlo ni regresar a ese punto donde me abandonaba cada vez que probaba mis labios. Si no es por Bryan, creo que hubiera acabado cayéndome de bruces, pero mi amigo me ofrece su brazo para apoyarme en él mientras me alejo al máximo de Swan.

	No me pasa desapercibida la mirada asesina que le dirige a Bryan al percatarse de nuestra complicidad. Es como si quisiera taladrarlo con esos ojos acerados que me llenan de necesidad. Sus labios son como un fruto prohibido, me parecen deliciosos y daría cualquier cosa por probarlos… 

	La llegada de un grupo de fans consigue romper un poco la tensión. Se abalanzan sobre Julia y Ethan para pedirles selfis, autógrafos y fotos. Luke aparece en ese instante y se une al grupo abrazando a Kris. La marea de personas deseosas de conseguir una instantánea con sus ídolos para colgarla en unos segundos en las redes sociales aumenta por momentos. Zack se hace cargo de la situación con la ayuda de unos seguratas.

	—Esta noche os esperamos en el concierto. —Abraza a Julia por la cintura para llevársela—. Ahora necesitan una buena cena y prepararse para dar lo mejor de ellos.

	—Gracias por vuestro apoyo. —Ethan camina hacia la puerta de salida seguido de Luke y todos nosotros—. Os queremos.

	Un par de guardias de seguridad del hotel se hacen cargo de los fans y en el exterior nos espera una limusina custodiada por los guardaespaldas de la discográfica.
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	Esperaba una reacción adversa de Steff al verme de nuevo, un arranque de genio, una escena subida de tono, incluso algún tipo de agresión física, pero su manera de ignorarme me desgarra por dentro. La observo sin esconderme desde mi asiento en la limusina para conseguir contacto visual y descubrir en sus ojos si todavía quedan esperanzas, sin embargo, ella no cede y charla con Bryan con desparpajo, como si la complicidad entre ellos hubiera afianzado los lazos de amistad. No mueve la vista hacia mí en ningún segundo y eso me desquicia. Aunque siento la tensión entre nosotros, esa capaz de electrificar el aire que nos separa.

	Repiqueteo con la pierna derecha en el suelo. Abro y cierro los puños sin control. Con un par de espiraciones intento ralentizar la respiración agitada. Me molesta ese parloteo absurdo, las miradas coquetas que Steff le dedica a Bryan, su lenguaje corporal. Llevo alterado desde que la he visto, endurecido, preparado para mostrar cómo la deseo y la siento, cómo necesito encerrarla en algún lugar apartado donde pueda poseerla.

	—Tranquilízate, tío —me susurra Zack al oído—. Sabías que no sería fácil volver a su vida y acabas de aparecer sin avisar.

	—¿Está con él? —Aprieto la mandíbula haciendo chirriar los dientes—. Me dijiste que no se había liado con nadie. 

	—Bryan tiene novia y no es Steff. 

	—No soporto que me ignore. Tío, ¡joder! ¡Es una puta mierda! 

	—Has desaparecido un año, ¿qué esperabas? ¿Pretendías que se lanzara a tus brazos nada más verte? 

	—Solo quiero recuperarla. —Aprieto los labios con ansiedad.

	—Dale tiempo, tío. Siempre has sido demasiado impaciente y con las tías has de aprender a relajarte. —Me da una palmada en la espalda—. Entiendo por qué te largaste, querías protegerla y necesitabas superar lo de Tess, pero ella lo ha pasado mal. Necesita volver a confiar en ti. 

	—Un poco más y se cae al suelo cuando me ha visto al salir del ascensor. Su mirada no miente, Zack. Ella todavía me quiere.

	—Steff tiene mucho carácter, demasiado a veces. —Sonríe—. Pero se ha pasado este año pensando en ti. Muchas veces le preguntaba a Ju cómo estabas o escuchaba a hurtadillas mientras hablábamos contigo. Ten paciencia.

	Observo en silencio al resto de los ocupantes del sofá de piel blanca en forma de herradura que conforma el interior de la limusina. Entre ellos hay varias conversaciones a dúo y nuestras palabras apenas son audibles. Con inspiraciones lentas pruebo de calmarme sin éxito. 

	—¿Ya has terminado el proyecto secreto con la NASA? —Julia me pone una mano en la pierna para detener el movimiento compulsivo—. Tengo muchísima curiosidad por conocerlo. Zack no suelta prenda y ya sabes cómo me mosquea eso.

	—Mis labios están sellados —bromea Zack abrazándola y acercándola mucho a él—. He pilotado algunas veces el artefacto y es una pasada. ¡Tú hermano es un genio! El lunes haremos la última demostración ante los jefazos.

	—Con unas instalaciones como las de Dryden y los ingenieros de la NASA es fácil sacar los proyectos adelante. —Sigo mirándola sin conseguir su atención y mi cota de ansiedad está a punto de hacerme estallar la cabeza—. Ayer terminamos. Solo queda la presentación del lunes y vuelvo a casa.

	—Papá cuenta los días. —Julia baja mucho la voz—. Y Steff también.

	—No me habla —mascullo a punto de levantarme para obligarla a prestarme sus ojos—. Mírala, parece feliz, como si le resbalara que esté aquí. Si sigue así, me la voy a llevar a rastras lejos de ese capullo. 

	—¡Deja de hablar como un pirado! —Mi hermana me da una palmada fuerte en la pierna—. Pretender solucionar lo vuestro en cinco minutos no es demasiado maduro. Llevas un año desaparecido de su vida y se ha pasado meses esperándote. Dale un poco de espacio para asimilar tu vuelta.

	—¡Lo sé! —Asiento—. Pero me jode verla tontear con otro.

	Encontrármela por casualidad ha sido peor de lo que pensaba. Mi cuerpo ha recibido una descarga eléctrica de alto voltaje, llevo veinte minutos agitándome y aumentando la sensación de anhelo. Es una necesidad primaria, mi única razón para respirar. No puedo dejar de desearla ni de pensar en apartarla de ese cabrón que la manosea demasiado. Requiero decirle cuánto la quiero y cuánto la he echado de menos. Anhelo abrazarla, porque a cada segundo estoy más convencido de que es la mujer de mi vida y esta vez lucharé con uñas y dientes para mantenerla para siempre a mi lado.

	—Vamos, tío. —Zack compone una sonrisa—. Solo se trata de ir despacio. Está enfadada, pero no se ha liado con nadie en un año y ya has visto su reacción al verte. Vuelve a ganártela poco a poco.

	El conductor detiene el vehículo frente a un edificio singular de color gris con paneles de madera oscura, un murete y muchas plantas rodeándolo. Es el famoso Providence, un restaurante con chef de renombre y un menú degustación a un precio astronómico. Los guardaespaldas nos abren la puerta y se ocupan de proteger a los miembros del grupo en su avance hacia el local, desde su salto a la fama su público los asalta en los momentos más insospechados. Me atraso un poco para colocarme al lado de Steff.

	—Quería hablar contigo el lunes, pero podríamos aprovechar la ocasión. —Le rozo la mano acercándome mucho a su oído—. ¿Vas a darme una oportunidad?

	Ella camina con paso firme, sin girarse ni mostrar un ápice de reacción a mis gestos.

	—Vamos, princesa, deja de hacerte la dura conmigo. —Mi corazón parece a punto de destrozarme el pecho—. Si no sintieras nada por mí, no te comportarías así. Háblame. 

	Con un paso largo y poderoso se acerca a Bryan, lo abraza por la cintura y empieza una divertida conversación sin prestarme ni un segundo de atención. Mi sangre hierve, la avidez se propaga por mi cuerpo en forma de ardor y el dolor de ver cómo se aleja de mí me golpea con fiereza. Nos han guardado una mesa redonda en medio del local de decoración cálida, con paredes de piedra y poca luz. Steff se sienta entre su hermana y Bryan con un poco de altivez, como si necesitara esos gestos arrogantes para no mostrar cómo le afecta el reencuentro, pero la traiciona un tic nervioso en uno de sus párpados y la mirada alterada. Ocupo un sito entre Julia y Penny, frente a ella. 

	La cena se me hace eterna. No puedo comer, mi estómago está agarrotado y siento el peso de la conversación arrastrarme hacia un lugar cavernoso. Mis ojos se pegan a ella, la codician, le explican sin palabras mi desesperación, mi ansia, las imágenes que me asaltan: Steff desnuda sobre la mesa, besándome como si le fuera la vida en ello…

	—¿Cómo va tu superproyecto, Swan? —La voz de Penny me devuelve al restaurante. Aparto la vista de mi chica para centrarla en mi compañera de mesa, aunque mi mente sigue muy lejos de aquí—. No sabemos nada de él…

	—El lunes se hará público —respondo con dificultad, sin encontrar un cauce para continuar el diálogo, así que disparo una pregunta al azar—. ¿Has decidido qué vas a estudiar? 

	—Derecho. —Sonríe y yo intento por todos los medios a mi alcance centrarme en su contestación, no retornar la mirada a Steff, no sucumbir a mi ansia de ella—. Aunque no quiero dejar de volar y voy a luchar por entrar en el cuerpo de élite como Zack. ¡Ha vencido la mayoría de récords de la base!

	—Tengo un marido increíble. —Julia se arrima a Zack para darle un beso en la mejilla y mi cuerpo se agita. ¿Por qué no puedo tener lo mismo con Steff? Nuestras pupilas se encuentran un segundo y en ambas se lee la misma avidez—. No lo cambiaría por nada del mundo.

	—¡Pobre de ti! —Zack le rodea los hombros con el brazo derecho para apretarla contra su cuerpo y los labios de Steff emiten un gemido, como si a ella le doliera tanto como a mí la distancia entre los dos y ver la felicidad de mi hermana y su marido la incitara a desear lo mismo para nosotros—. Ahora que has conseguido triunfar quiero un pedacito del pastel.

	—¡Serás malo! —Julia le golpea en el hombro, bromeando, y ahora es mi turno de exhalar con profundidad, de imaginar, de envidiar—. ¿Así que solo te intereso por la pasta?

	—Por eso y por la juventud. No todos los tíos tienen una mujer once años menor…

	—¡Te vas a enterar! —Julia se sienta en su regazo con un tono burlón y el pantalón me aprieta porque mi mente dibuja a Steff sobre mis piernas, su boca sobre mis labios, sus manos sobre mi torso…—. Me conozco todos tus puntos débiles. —Julia empieza a hacerle cosquillas en la cintura—. ¡Te mueres por mis huesos! ¡Dilo!

	Un flash, seguido de cuatro más, rompe el hechizo y me azota para obligarme a centrar mi atención en los sucesos. Provienen de los comensales de una mesa cercana.

	—¡Joder! —Zack deja a Julia en su silla y hace ademán de levantarse—. ¡Los voy a poner en su sitio!

	—Déjalos. —Mi hermana lo agarra del brazo para disuadirlo—. Ahora las fotos ya estarán etiquetadas en todas las redes sociales y no vale la pena dar el espectáculo. Además, así conocerán al macizo de mi marido y todas las tías del planeta se morirán de envidia.

	—Es un coñazo. —Ethan le da la mano a Penny sobre la mesa—. Si llego a saber que esto sería así, me hubiera pensado lo de llegar tan alto.

	—¡Eso no te lo crees ni tú! —Su novia le da un beso en la mejilla y entrelaza el brazo con el suyo para apoyar la cara en su hombro. Y regresa a mí la envidia corrosiva, mi total devastación al sentir la distancia con Steff, la angustia de no poder saltar sobre la mesa para besarla, abrazarla, tocarla…—. Llevabais años soñando con algo así. Aunque el precio de la fama cueste de asumir.

	—Suerte que vivo en una base militar. —Julia compone una sonrisa feliz, pero yo estoy muy lejos de aquí, viendo la escena como si estuviera flotando fuera de mi cuerpo. La atención de Steff está en mí, sus pupilas me alcanzan y desdibujan la realidad, me hablan, me incitan, me llaman—. En Fort Lucas no pasa ni Dios sin autorización. 

	—Otros no tenemos esa suerte —interviene Luke—. Mis padres me han echado de casa por el acoso de la prensa. Suerte que tengo un abuelo cojonudo y me ha comprado una pequeña propiedad cerca de la suya. ¡Los paparazzi no me dejan en paz!

	—Por eso te pillan cada vez que te lías con otra —murmura Kris con retintín.

	—¡Rubia! —Luke la abraza con ademán afectado—. Eres la única para mí, la mejor, mi media naranja. 

	—Mientras no lo hagas otra vez…

	—Nunca volveré a joderla. —La abraza—. ¡Te quiero un montón!

	Kristie se mira con disimulo el dedo anular de la mano izquierda y sonríe. Su hermana sacude la cabeza con rabia para destruir el halo de magnetismo que nos unía y aprieta los labios en una mueca de cabreo. Aleja la vista de mí, la posa en Kristie y entrelaza sus dedos con los de ella.

	—Eso está por ver —dice con una vena belicosa. 

	—¡Steff! —Kris la regaña con el tono—. Estoy deseando decorar tu nueva casa, Luke, tengo tantas ganas de ayudarte a elegir los colores de las paredes, las cortinas, los muebles, los detalles… 

	—¡Stop, rubia! —Luke le planta un beso en los labios que un cliente del restaurante no tarda en inmortalizar con su móvil—. ¡No acapares todas las tareas de decoración! He contratado a un interiorista cojonudo.

	Steff arruga la nariz y suelta un resoplido. 

	—¿Nos vas a dejar una habitación para pintarla nosotras? —solicita con sarcasmo.

	—Cuando éramos niñas nos encantaba imaginarnos de mayores con un mono vaquero y un par de rodillos —explica Kristie intentando rebajar el tono de su hermana.

	—¡Ya lo hicimos al mudarnos con Dennis! —La mención del antiguo novio de Kris por parte de Steff crispa los dedos de Luke sobre el mantel y crea un ambiente tenso entre los tres—. Nos pasamos dos semanas pintando cada una de las habitaciones. ¿Te acuerdas cómo nos quedamos de pringados?

	—Si queréis, os dejo una habitación para pintarla conmigo —brama Luke en un ataque de celos—. No tengo ni idea de si conseguiré dejarla bien, pero siempre podemos pedirle al pintor que la retoque al final.

	—¿Nos dejarías hacerlo solo a Steff y a mí? —solicita Kris con una sonrisa que consigue destensar el ambiente.

	—¡Está bien! —La abraza acercándola mucho a él—. Elige la habitación y el color. 

	Mi mente la recrea cubierta de pintura en el salón de mi casa de Fort Lucas, a mi lado, con una sonrisa provocativa en sus labios y la promesa de convertirla en nuestro hogar… El deseo de transformar la fantasía en realidad es casi físico. Con Tess tardé años en lanzarme. La quería, teníamos una relación estable, pero suave al lado de la que mantuve con Steff. A pesar de practicar sexo duro y conseguir una perfecta sincronía en la cama, con Tess me faltaba sentir la atracción animal que me asalta con una sola mirada de Steff. Entre nosotros la conexión física no era puro fuego ni se llenaba de la pasión desbordante que exhala un único beso de Steff. Es una mujer con las ideas bien asentadas, una fuerza magnética que desprende un sex appeal que me hace temblar solo con una mirada. 

	Recuerdo el día en el que hablé con ella por primera vez y me di cuenta de mi cuelgue por ella… Fue una tarde en el Maggi’s, cuando Steff se enfrentó a uno de los hombres que acababan de apuñalar a Kristie. Llevaba un tiempo fijándome en ella en la distancia cuando me la encontraba, era incapaz de dejar de mirarla, me invadía una sensación eléctrica al conectarme con sus pupilas, como si no pudiera apartarlas de ella. Por eso empecé a frecuentar más de la cuenta el grupo de amigos de mi hermana y por eso la tarde del apuñalamiento en el Maggi’s me acerqué a ella para agarrarla por la cintura y apartarla del cabrón que le hablaba con una sonrisa lasciva. ¡Menuda tía!, pensé mientras la arrastraba lejos del pandillero. Ese fue el preludio de un amor como nunca he sentido. 

	Con ella no quiero solo una relación física, ambiciono atravesar todos y cada uno de los límites conocidos. Ansío pasar horas a su lado, compartir mucho más que sexo, deseo decidir juntos el color de las cortinas, llenar las paredes de colorido, apoyarla en cada uno de los muebles de la casa para explorar nuevas maneras de hacerle el amor, salir a cenar, pasar horas charlando de cosas sin importancia, llevarla a la cabaña del río...

	—¿Swan? —Julia me zarandea el brazo—. ¿Me escuchas?

	—Sí, sí, perdona. —Intento deshacerme de la imagen de Steff desnuda sobre la cómoda del recibidor de mi casa de Fort Lucas y miro a Julia con un jadeo sordo—. ¿Qué decías?

	—Te preguntaba si vas a venir con nosotros a Hollywood mañana. Entre todos le hemos regalado a Steff un tour guiado por la Warner y una visita al paseo de la fama. 

	—Era uno de nuestros sueños infantiles —explica Kris—. Las dos somos unas forofas de las series y las pelis de la Warner. Sobre todo de las románticas.

	—¡Son de las que lloran a moco tendido! —bromea Luke—. ¡Doy fe de ello!

	Penny lo reprende con la mirada antes de estallar en unas carcajadas divertidas.

	—Ju y yo también lloramos. —Baja la cabeza hasta tocar un hombro con la mejilla—. ¡Qué sería de una peli romántica sin moquear! 

	—¡Nena! —Ethan arruga la cara en una expresión de asco—. ¡No seas cursi!

	Luke suelta un par de risotadas antes de imitar el gesto de meterse dos dedos en la boca para vomitar. 

	—Serás tonto. —Kris le da un puñetazo flojito en el brazo.

	Observo el cambio de expresión de Steff. Ha bajado la guardia un segundo para mirarme con ardor en los ojos y no he tardado en reconocer en ellos esa fuerza que me atrapó desde el primer día. Entre nosotros saltan chispas de atracción.

	—Contad conmigo mañana. —Me paso la lengua por los labios secos tras la reacción física de mi cuerpo ante la mirada voraz de Steff—. Tenía pendiente visitar Hollywood y me parece la hostia hacerlo en tan buena compañía. —Le dirijo a ella esta última parte de mi discurso, bajando la voz hasta casi un susurro que le recorre el cuerpo y enciende cada uno de sus sistemas, haciéndola temblar. Sonrío al descubrirla incapaz de ocultar cómo la ha afectado mi tono, cómo suspira y se muerde el labio escondiendo un gemido.

	—No es la única sorpresa de cumple. —Julia intenta romper el instante tensional entre nosotros, pero no lo consigue—. ¡Alguna te hará llorar!

	Steff apenas respira, mantiene la vista en mis ojos, magnetizada por mi promesa de entregarme a ella sin reservas. 

	—Me tocó la lotería cuando entrasteis en mi vida. —Casi parece un lamento en los labios de Steff, un intento desesperado de no sucumbir a mi invitación velada—. ¡Me encanta tener una hermana de acogida tan guay!

	Nuestras miradas siguen conectadas. Mi corazón aletea y bombea sangre en partes del cuerpo que reaccionan con dureza ante la provocación de sus ojos.

	—Yo también tengo una sorpresa. —Aprovecho esa conexión visual para acariciarla con las palabras—. A veces las cosas imposibles se vuelven posibles con el tiempo.

	—O sencillamente mueren. —Reaparece la beligerancia en su voz, pero su mirada es puro fuego.

	—¡Hora de irnos! —anuncia Luke.

	Cuando nos levantamos varios de los clientes del restaurante nos siguen para pedir un selfi con alguno de los tres miembros de la banda. Mientras ellos acceden sin perder la sonrisa, aprovecho para agarrar del brazo a Steff y llevarla cerca de la entrada, donde nadie nos ve ni nos escucha. Ella mantiene una expresión furibunda, en embargo, no se resiste. 

	—Todos estos meses, mientras trabajaba en el prototipo, me he pasado las horas pensando en ti, preguntándome cómo estarías, si me tenías tan grabado en el corazón como yo a ti —susurro acariciándole el brazo—. La vida en Edwards es muy aburrida porque no estás en ella, Steff. Trabajo, gimnasio, salidas… Y tú, siempre tú en mi mente, en mis sueños, en mis pesadillas. He recordado cada una de tus sonrisas, de tus besos, de los momentos que compartimos… Muchas veces buscaba tu número en el móvil para llamarte, y no podía hacerlo sin destrozarte la vida, pero ahora todo ha cambiado.

	—¿Te crees que basta con venir aquí y decirme que me quieres para que olvide tu cobarde huida? —Me fulmina con la mirada, sin rebajar la dureza de su expresión ni mostrar un ápice de intención de ablandarse—. Puedo entender que te largaras, incluso tus estúpidos motivos. Pero nunca te perdonaré el silencio de después. Me moría cada vez que llamabas a tu padre o a tu hermana y no querías hablar conmigo. Te necesitaba, Swan, y tú decidiste abandonarme.

	—Tengo tu foto enmarcada en la mesilla de noche. —Me hiere el tono incisivo de su voz—. Aquella que nos hicimos cuando aprobaste el carnet de conducir, ¿recuerdas?

	—¡Piérdete! —Da un par de pasos para alejarse de mí. Tiembla, las piernas no la acaban de sostener y no me pasan inadvertidas las lágrimas que desean desprenderse de sus ojos.

	—Aquel día salimos juntos por primera vez de la base para celebrarlo —Tiro de su brazo con suavidad y noto cómo se estremece—. Te llevé a tomar un helado cerca del río, en San Antonio… 

	—¿También recuerdas cómo acabamos? —Me aguanta la mirada palpitado de anhelo—. Estuvimos hablando de mi infancia en el orfanato, volvimos cuando anochecía y al bajar del coche me besaste. —Se toca el labio en un movimiento ausente y vuelve a endurecer sus facciones—. Y como siempre te separaste de mí cabreado, le diste un golpe a la ventanilla y te largaste corriendo a Dios sabe dónde.

	Esa última frase me atraviesa con ansiedad. Si ella descubre cómo acababa los días después de devorarla, la perderé para siempre. Aprieto los dientes hasta casi hacerlos rechinar, suelto aire y borro de mi mente esos recuerdos sucios que me producen una descarga de culpabilidad y miedo. No permitiré que el pasado me salpique porque ella es la única en mi corazón y no descansaré hasta conseguirla sin reservas.

	—Nada de lo que hice fue para joderte ni para pasarme este año lejos de ti. Solo intentaba hacer lo correcto. 

	Ella da dos pasos hacia mí.

	—A veces hacer lo correcto es doloroso y ruin. —Coloca su mano sobre la mía y la aparta con brusquedad de su brazo—. Me destrozaste y no pienso permitir que vuelvas a hacerme daño.

	—No puedes darle la espalda a tus sentimientos. —Intento retenerla sin éxito—. En tres días ya no existirán barreras. 

	Se aleja para situarse lo más lejos posible de mí y siento cómo mi alma se resquebraja al observarla caminar hacia la limusina sin mostrar ni un ápice de inseguridad. Subo al vehículo con una sensación de vacío en el pecho que me impide hablar durante unos minutos. El Staples Center está a casi media hora, es un recinto multiusos con capacidad para veinte mil espectadores que han utilizado grandes estrellas para sus conciertos. 

	—Estoy como un flan —admite Julia al acercarse el momento de la actuación—. ¡Hemos vendido todas las entradas! Esto va en serio, ya somos lo suficientemente conocidos para llenar un estadio.

	—¿Por eso habéis dejado de actuar los miércoles en The Hole? —Compongo una mueca de desaprobación que intenta rebajar mi estado al enfrentarme al rechazo de Steff, pero mi corazón sigue aporreando las costillas con aceleración. Tess me legó el bar que había levantado con su esfuerzo, el mismo donde Julia y su grupo empezó a labrarse un futuro—. ¿Puedo contar con vosotros una vez al mes? Paige está segura de que vuestra marcha ha perjudicado a la caja.

	—Se lo preguntaremos a nuestro agente. —Julia me pica con esa frase—. ¿Ya podrás pagar el caché de mi banda?

	—¡Claro! Me vas a hacer una rebaja familiar. Soy tu hermano e íntimo amigo de tu marido. —Sigo con la broma y así logro aligerar un poco mi corazón—. Puedo pactar con él de tío a tío que te deje a pan y agua una semanita.

	—No lo aguantaría. —Le guiña un ojo a su marido—. Soy irresistible.

	—Cuando terminemos la gira podrás contar con nosotros una vez al mes —acepta Luke—. Y cobraremos lo de siempre. The Hole fue nuestro hogar durante años, no quiero perder la posibilidad de actuar ahí para siempre.

	Los demás asienten con emoción. Tess los apoyó en sus inicios y supongo que les parece un trato justo. Llegamos al estadio un par de horas antes del concierto. Mientras los músicos se preparan para actuar, el resto nos instalamos en una sala habilitada en el Staples Center para matar el tiempo junto a los acompañantes de los otros dos componentes del grupo. Salvo Steff y yo el resto suelen escoltar a la comitiva en la mayoría de conciertos y saben que estas horas previas se llenan de nervios, tensión y algún grito entre los músicos.

	No consigo atraer la atención de Steff y me paso los minutos con la ansiedad oprimiéndome el estómago. Le doy vueltas a cómo reconducir la situación. Intento despertar su interés acercándome a ella, susurrándole palabras al oído, rozándola. Pero ella se levanta para cambiarse de sitio cada vez, hasta que la situación se convierte en insostenible, por eso Zack me saca de la sala.

	—Deberías frenar un poco —suelta cabreado una vez traspasamos la puerta—. Si sigues comportándote como un obseso, la gente se dará cuenta de lo tuyo con Steff, y no vale la pena, tío. Todavía tiene diecisiete años, podrías meterte en un lío de narices porque es tu hermana de acogida.

	—Ha sido verla y… ¡Joder! No he pasado un solo minuto desde que me marché sin pensar en ella. Y tenerla tan cerca… Pensaba hablar con ella el lunes. Pero ahora…

	—¿Por qué no has aparecido por casa en un año? Solo has conseguido cabrearla más y ahora no quiere verte ni en pintura.
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